
"Galicia es la única comunidad 
autónoma sin planificación lingüística" 
 

Xesús Alonso Montero 
 
Xesús Alonso Montero es uno de los intelectuales gallegos más respetado. No sólo 
por el trabajo desarrollado desde las aulas -es catedrático de 
literatura-, sino por su estudio continuado de la lengua gallega. Algunos de sus libros 
son hoy imprescindibles en Galicia para entender la enseñanza de su idioma. Además, 
Xesús Alonso Montero es un hombre comprometido con su tiempo y sus gentes, 
desde posiciones políticas de izquierdas. Esta entrevista ha versado sobre la realidad 
educativa en Galicia, de la que Alonso Montero es un profundo conocedor. 
 
PASCUAL SICILIA 
 

-De todos es conocida la precariedad en cuanto a la red escolar y la enseñanza 
general que Galicia ha padecido. ¿Cuál es la realidad educativa gallega en estos 
momentos? 

-En un sentido exigente, y deberíamos ser muy exigentes en materia educativa, porque no 
cuesta tanto dinero, pienso que la situación en Galicia es penosa. Hay que pensar en algo 
obvio y es que quienes gobiernan en Galicia son de Alianza Popular y no están destinados a 
salvar a nadie por la vía de la educación. Entre otras cosas porque no se plantean a fondo 
qué es educar, cómo hacerlo, a quién, etc. Pienso que todo lo que se insista en este terreno 
será bueno, será educativo. Pensar que Alianza Popular tiene un programa educativo rico en 
contenidos, crítico, un programa que apunte al futuro es hablar de una Alianza Popular que 
existe en otro planeta, pero en éste no. 

-¿Ha mejorado la enseñanza en Galicia desde que se viene aplicando el Estatuto de 
Autonomía? 

-La modesta o precaria aplicación del Estatuto en algún pequeño aspecto tiene que 
beneficiar en el desarrollo del gallego. Aunque no por la voluntad del Gobierno autónomo, 
sino porque lo prescribe la Constitución y el Estatuto. En este sentido, se está llevando a 
cabo la presencia del gallego en el ámbito educativo. El gallego nunca en su historia había 
sido lengua oficial y ahora, por obra y gracia del Estatuto, el gallego está presente, aunque 
de una forma mala, que no interesa a quienes tienen el beneficio de educarse en su lengua. 
Y esto no es un mérito de AP, sino un demerito, el aplicarlo tan fríamente. Por tanto, bajo su 
perspectiva lo están haciendo bien porque lo están haciendo mal. 

"LA LITERATURA GALLEGA SIGUE SIENDO MINORITARIA" 
-Hace algunos años en ciertos sectores se fomentaba la opinión de que hablar 

castellano era hablar bien y hablar gallego suponía hablar mal. ¿Continúa siendo 
utilizada esta afirmación? 

-Yo diría que un poco menos que antes. Esta es una frase de Castelao muy utilizada. Pero 
el hecho de que el gallego tenga una cierta presencia en radio, televisión y prensa, en la 
cátedra, etc., ha significado que la fisonomía interna del gallego tenga un aire culto y hoy 
difícilmente se escucha que hablar gallego sea hablar mal. Entre otras cosas, porque el 
hecho de que personalidades importantes lo hablen es positivo. Pero todo esto que estamos 



comentando lo ha traído el Estatuto y no el espíritu que preside las actuaciones del Gobierno 
autónomo. Hay que tener en cuenta que ésta es la única Comunidad Autónoma de España 
donde los políticos no han hecho una planificación lingüística y, a la postre, esta carencia 
será muy negativa para el gallego. 

- ¿Se está difundiendo suficientemente la literatura clásica en Galicia y en gallego? 
-Creo que no hay especiales deficiencias en la difusión de la literatura gallega. Las 

editoriales trabajan con interés y están constituidas por personas que abogan por la causa 
del idioma gallego. Lo que ocurre es que la literatura sigue siendo minoritaria en un espacio 
como el nuestro en el que aun sabiendo gallego una gran parte de la población, al no haber 
sido escolarizada, no siente necesidad de leer libros. Pasa que los destinatarios aún son 
pocos. 

"LO POGRE ES VESTIR COMO ADOLFO DOMINGUEZ Y NO LEER A MARX" 
-Usted ha sido catedrático de Instituto durante muchos años. ¿Qué opina de la 

proyectada reforma de las Enseñanzas Medías que el Gobierno socialista piensa llevar 
a la práctica? 

-Lo he seguido con interés, pero también he de reconocer honradamente, para no serlo ya 
está el PSOE, que no tengo mucha información, ya que no tengo capacidad para estar en 
todos los problemas. De todos modos es inquietante lo que se propone. Quizá lo que mejor 
conozco se refiere a la reforma del bachillerato. En un centenar de Institutos de Enseñanza 
Media se está experimentando el bachillerato que quieren imponernos, que es muy 
informático, poco humanístico e, incluso, atenta a disciplinas científicas. Sobre todo esto, 
publiqué un artículo en el diario «El País», donde me censuraron todo lo que iba contra el 
Gobierno, en defensa del latín, que a mí me parece importantísimo. Incluso, pienso, que la 
defensa del latín, por todo lo que trae consigo, es progresista. En definitiva, el bachillerato 
que nos espera será muy pobre. 

-Durante años ha sido usted un intelectual comprometido con la política 
-Yo fui militante del PCG cuando los tiempos eran muy duros y lo dejé cuando eran 

difíciles. Ahora acabo de renunciar a encabezar la candidatura del PCG por Pontevedra, tras 
conversar con Gerardo Iglesias, que estuvo aquí expresamente para ofrecérmelo. Yo le dije 
que puede contar con mi voto, porque en estas elecciones autonómicas no se trata de 
obtener diputados, ya que la izquierda no va a sacar ninguno, de lo que se trata es de 
dilucidar cuál de las tres familias comunistas va a obtener más. Y yo pienso que el más 
votado debe ser el que lidera Gerardo. Hay que recomponer el PCE en torno a ellos. Aunque 
discrepo de la Convergencia que intentan llevar a cabo. Entendámonos, estoy de acuerdo 
con converger con marxistas, es más, pienso que es imprescindible para la reconstitución de 
la izquierda, sin embargo, no lo estoy de ir aliados con personas que manifiestan que no son 
marxistas, léase Tamames. Hay que hacer una política valiente, aunque tampoco me gusta 
que cada cuatro años vengan a ofrecerme ser candidato, porque los intelectuales no 
debemos ser la guinda de nadie. 

-Para terminar. ¿Piensa que los sindicatos gallegos de enseñanza están realizando 
una labor positiva? 

-La poca gente interesada dentro del gremio de la enseñanza reconoce que en este 
ámbito, allí donde existen personas de Comisiones Obreras, les inspiran seriedad y 
confianza, y esto no es poco, pero tampoco es mucho, porque la gente que se interesa es 
escasa. De todos modos pienso que CC.OO. lo está haciendo bien, a pesar del momento 
antizquierdista que estamos viviendo, donde lo progre es vestir como Adolfo Domínguez y no 
leer a Marx. Opino que un intelectual debe estar en partidos políticos y en sindicatos porque 



si no no lo es plenamente, y ahí discrepo de mi amigo Aranguren, quien opina lo contrario, 
pero tampoco debemos ser la guinda que lucen los partidos. 


